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EL INVIERNO 
Y» del jaVdín las aromosas flotes 
E^ su ifflle gemí I se maicliilaron 

Ya liisle se alejaron 
De la selva los pájaros cantores. 
Huyó el verano. Del invierno crudo 
Hay <jW« |«fei»llli %ém' ''«W' *9^*^ '• "^^ 

€oa alfÁfl esiwnudl» 
Preludio de cnlarro.. y «lP»8 cosas 
Propias del lierapo y siempre fasíidiosas. 
Según dice D. Giispulo, mi lio, 
£s muy bueno abrigarse, si hace frío 
Cuidando de no hacer un dispwale, 
Masievía de lijo, una imprudencia 
No lomar en invierno chocolate 
De la íábfica El Barco de. y alenda. 
Que se venden en hilas iluminadas de 6 

paquetes una, desde «i pi-e'-io de 5 reales en 
addanie. eo lodos los wltramsrt»©» de. ta 
provincia de Murcia iioi el Gobernador be-
nerai del ojo ausJwUií. • • -

BeoomcMiftdaiaos.-Quinina dul-
C(iB«*flttl.-^W»*« "«'"'»* »** 3.* plana-) 

DE 

PEDRO FOSTIQO. 
( a u « Dk SAN FRANOSCO, MOMBRO 4.) 

GraHrekofaéepmm. 
éiUerlas toritidas y grabadas con pié» lor-

ií4áito«;eMipu#tafi da 6 sillas, 3 si tones j 
- M-Mción, 46 aH! o|* Camas, li)rnead«s ,de las 

B l £ w " 8 Í V # y teAáríioí'd* Ilált?, espe-
'j^ ^é^MiÚuia éevñmevn, idenaann, co­
medores, dormitorios y todo lo concerniente 
ĵll r^;f6^^i(i»ni£^-iít yi»l»fjería fiwinpt?ble 

•feMJtt,|<f peciofp... ^;;,,; • -- • '••" 
«randes exifilcnciirtí e» 4oám PWe de mue­

bles é ¡(MneBíos «liiiiíto» «a wM^we» "* '̂ i"" 
lia áe r» toi^ féraica» dé AlCíteaiiia. 

"*.' f i l le í^ a« (^««¿««¿ci^l cemiieténclH co6 
M 9 t W ggJltJMNi # iN<«» b̂ i p(t>ceden<;ias 

: . . - J j j f « ^ 

•«««9» i^..^0^^SKík )^ Jim] 
1 km 

N&Mauiaf)] 

j A SEWAm ANTERIOR, 

.~D.Lqp.e, ü$ie debe «star enterado del 
^uiitio eiecci<)i>es. 

—Flíil^, pichs. 
~4Qué sabe usted? 
•^i|<unb<e. c,oii>o jo estoy suscrito á los 

periódicos Ipaaí'íS, cmiüzco l̂odo lo qjip 
eUDsbaii ákko, 

—Bien, y que jKsrsĵ iftá» «no eu CÍVB̂  
éidátum^ pari-diili*^'W':rf.«#tfM»«iRfi» -
ten 

—No^íWdocoiilesftile. 
•^Tin%óé6leBdtdoque la cosa marebaai 

petó, y q ^ arim vamos ̂ i obtener -lo que 
deseábamos. 

-"No fíé^'^éStóüfSiirie-
— Porq'ué se|ñ|fliídjM ^»tt,uiau el pan­

dero csl&^n im|||(Pu<pwi|i( î̂ iiQS L;i,|)oneu* 

- i P e r o úo0}^, Mm^ f.íps p<yjór 

-^^iiicftar: feiiO!«<Hl9P ŜUJkJ«<i'«ldUy« á 
«Ble asunto itas'ia «lk»a | 9o« «iscsilo-^ 
res en •«crvfb^^ttQ puedv c«wtárlo pú­
blicamente. 

—Pues siga V. guardándolo hasta el día 
del juicio. 

- -No hasta el de las elecciones. 
• • 

—Rosa, ese sombrero que liî s elü^in^ 
no me gusta; es preciso que le lo cambien 
por cualquier otro. 

—Pero, tía, si la moda exige (|uc sea 

"****^ItflBi*í^quelot«lSl)ie8, y focaní 
biarás. ¡Vaya!;Proébaleio poi-gusto... Ves, 
sobrina, ves, estás ridicula. Mírale al es­
pejo y dime, Irancameute, cou quien '.e 
encueulras parecido 

—No adivino! 
—Pues yo sí: con esc sombrerito se me 

représenla ver, ai mirarle, al padre Cele-
rino capellán del pueblo donde me casé. 

— Estos sombreros son de muchi ele­
gancia. 

—Si, y de muchos sacerdotes que los 
ii.̂ >u desechado. El año que viene, siguien» 
do la cosa así, se pondrán en modú los 
tricornios de la guurdi» civil ó tos rotes 
dci ejército. 

—^Perosi todas los llevan como éste^ 
—Pues bueno haz lo que te dé la gana, 

pei'u uo te extrañe si alguien al tropeziM' 
contigo te besa lu mano. 

—¿Porqué? 
—Porqué teluñMr&u por un cura joven 

é imberbe. ' 

-^ Y ¿qué ni« dices d* la eompañíu? 
—A mi me parece niuy aceptable. Papá 

d^cia la otra uQcbe, quü lus ariisus.suu 

—Sí, que tieuei» tiiRchos deseos de com­
placer ál público. Yé'steis correspQudy, 
p(>i[quê ĉwd44p »fOM lft«VM:«da que tuíie 
ron el sábado. 

—¡Glaiol ¿quién uo ya á Cádiz por un 
pefro gordo? 

~*£¡l que polo teng4 

>^|Bi)l« afiúgo L). AkUlomvl 
-.«(Uoia aonigo D. Prudie|ucioi 
-"¿O^é hay de cosas por aquí? 
—No sé, amigo, uada uu#vS» 
-^¿Qué tal la temperaturu? 
—Excelente. ¡Vaya un tiempo!, 
ni hace frío tíi calor. 
—Pues eso es raro 

—Yjnuybueno. 
—¿Dónde va ustedf 

'—A cpin-í, 
y enseguida de paseo. 
— También voy áhifcer l̂ p fnisíno. 
•TrAdjios amigo. 

— O h s t a e l lunes de Ja semana que 
viene, que ya pur hoy nad^ Ijepe que de­
cir 
'__ • i. 

UN CUERVO HISTÓRICO 

Uarieíia^fí. 
Solución á la chalada insería en el número 

«ui.t̂ nof. 
ELECCIONKS 

Al g*<to,de.iñl.ve<:ina 

\ (im:90í<Kg9m4* mima 
La prima do».4e'Cosió. 

J. Marti y Mata. 
. La solución en el número próximo. 

EiitieJas varias aves que diseunen por ios 
bosques del parque de Versalles, llama pj inci-
palmenle la atención un hermoso cuervo que 
njereció en olro tiempo gran predilección á la 
reina María Antcnieta. 

Esa ave rreciienta en especial los árboles y 
los cé.<iptídes de Pelit-Trianón y es muy fácil 
conlemplarla á todas horas, pues que es muy 
mansa, perinilc que se le aceiqniin y recoge 
los pedazos de p.in ó de bizoocho que le arru­
jan las personas que pasan poi aquel sitio. 

La historia de ese cuervo es muy curiosa. 
He aqui.ulgunqs pormenores, debidos á un 
antiguo afícionudo á recorier loí bosques y los 
jardines del Trianón y del Tapis-Verl. 

£n una hermosa numana del mes de Octu­
bre de 1775, Maiî  Anlonicta se asomó á lu 
ventana de su habitación, que daba (rente á 
la risueña pradera situada al Esle de Pclit 
Trianón. 

La reina e&labtt couneodo un bizcocho con 
toda calma, empapándole en la laza de ^che 
que lentí| cerca de sí, cuando de repente po­
sóse en la ventana un cuervo, agitaudu las 
H,las como diciendo que le dieía de cOínei'. 

María Anloiiieta,- á pe.sur deque no le plugo 
mucho la Visita de esa aya de i>iniestro agüe* 
ro, apresuió>e á dulc bizcocho quo au't le 
quedaba, ccrriiiido enseguida li venlana. 

A la hora del aibnuerz«,M<<iia Aiiloniula 
refirió al rfy lo que babía 4)asadi>,, y,<el rey nb̂  
pudo menos de participar do la des%riid.ibltí 
impresión que en su esposa produjo la apuri-
ciÓB-dtthcnervo. 

Al día siguiente y ei| tus. sucesivos cóntiunó 
María Anlonieta asomándose á la ventana y 
el cuervo apareciéndose, llegando esa ave á 
cobrar tal cariño á la reina, que cuando ésta 
con su sencillo veslido blanco y su sombrero 
de paja se dirigió á la alde» para gozHr de las 
deliciflscnmpesiiÑis» ó entretenerse en pescar 
ert el lago, hi segiria volando de. uno á Otro 
árbol hasta que pov hn se posai»r4 en k torre 
de la cima de Maribouioug sin moverse de 
allí (rasia que h augusta señora se retiraba 
ásu palacio. 

'Diesde el aft'O 1779 Ips guardias de Trianón 
perdieron de vista al cifetvo. 

S^ 1S't&laeuipera4rtz M-arta Luisa pasó á 
es i^r .e^ palacio, y mientras permaneció eu 
él tuvo la costumbre de ir á almorzar lodos ¡los , 
días en la isla bajo de la cúpula del templo 
de amor. 

(Ina mi)&aj9a ob êiwó que ua cuervo revo 
loteaba siu.cesar alrediedor de este templo, 
daüido fuert' graznidos para conseguir p.-u-
ti<-.ipar del aiint|«!rw de la emperatriz. 

Ê e rneivoera el mismo que cu oU'o tiem­
po seguía á María Anlonieta. ' 

Refirióse á Napoleón la historia del ieiiervo," 
I éoiQo:eí.^ipe^i)d<ir^ d^áb» dominur̂ Ĵ  
pñénte p̂ r lâ , idei>s supersticiosus, demostió 
ĴUî úa Lwsa,el deseo de que se marchase de 
r̂î î Ón. QOpfio lo efíctuó sin tardanza. 

En, 18,14, después del,destron«iimieutodesu 
,<»pps{),:ltt pnî ipesa ŷ ivi») .1 Trianón, donde 
(íín la ârde df|i|L;8<|e Abril invo una entre 
vista con su pudre el enipeí ador <le iVuslrÍJi, 
yen<la.dej^seo con î lpoi los (orluosu.<i sen­
deros del parque. 

;Ai ca|t9 de ym r̂ato sisi|tár«nse ambos en 
K̂ banc9, ̂ ,i^iedra <i^m del peque^apueiUe 

que-.pqpeisaj^ppnuieacióu la lierr^iOrmecon 
la 4f«la del 4n|0ri 

• MI pijncála tenja absotto el pe|i$Aijni«a/a 
ftí *l ,r#?«étí'o, «le los felices i»íli»ate»9«« 
cuatio años %u[e6.bJihk" pasado «ftíl»^*'̂ -̂'' 
silio.s, y complacíaieeiMd«rir rf*n padre sus 
goces de esa época, cuando oyó un fuerte 
graznido y mido de fóllaje y distinguió un 

ave que pasaba volando á poca distancia de 
«llí. 

MaiíaLui^i lanzó iî  grito de terror, i eco-
noció en esa a.ve el cuervo de 18Í0, y llevóte 

^ ĉnsegnjda4 su padre á Trianón. 
Ese histórico y «asi centenario cuervo no 

ha abandonado los ái boles ni las praderas 
de Trianón, y los jardineros y criados de» 
pâ jic¡9 l«,ciJiida« con «raa esmeiQ, le presen 
tan coniiifa y refieren á los paseantes con 
más ó menos txaciiiud los potmeaores que 
sobre el uiismo acabamos de dar. 

Mas ames de concluir, no deja d̂  ser 
opeí lian» qiie recordemosolroi cuírvos nota­
bles (i}\fi de vez en cuando han aparecido en 
la hisioria de la bunuoidád. Vespasiano tuvo 
en su pode.' un cuervo que fué co<í«i:ido en 

• las legiones col;, el Ululo df E^ipiir^dor. 
lacoJio U de Escocií̂  tuvo otro cuervo que 

fué il b»i>carlo ai cflebre nioUno donde aqyel 
rey fué aseí̂ inadol 

Sabido es que, A OdiiH.Dios para u"0» y e\ 
rey pira o|rüS de la Esc|^dinavia, conceden 
dos cueiv̂ os que le 8Í|'vet» cpino de siuiestros 
consejeros, 

paseaba iijajesitipsairienlf por el t̂renjiít, y 
jay del boyardo que,í|e nirejuiera á moíeílarlol 
Y b.í)̂ la <̂ )|i lo dj(í|iq. 

Jh.Slow^. 

í'faj'«.'j} qují se; eócuentra en el peíüodo de 
tramitaciíá d f̂iaiiiva el proyecto de tranvía 
desde esm ciudad á Loa Dolores, Los Molinos, 
(H;it«p t̂«iH>«»ila>(Nlaê  forcea, el eem«i|te-
IÍQ yitps.flftieltés, pasando por dentro de la 
pobl.->cíón, y de un día á otro se publicarA en 
la «ÍA:)Cela» y el fSolelín Oficial,» por espa> 
ci'jû de (Mi;me$i, para oir reclamaciones y és> 
cuchar cualquiera otra proposición mes con* 
venit^ie que la ofrecida por los concesiona-
ríc>s.,.;,' -̂ • ^ ' 

Los cdnAQsionarios, hace tiempof lieaen 
QODl,ra{ar̂ lk coodicíaaabnente el mnierijtj de 
vía ycijiaeivne^ y el de-canuajes. 

te m<Mkí|»8de sombreros Bolero^ Pica-
dor,Tafl en boga en P.iri«, aparecen en el 
número da de î a tUUma Moda, al lado de 
oUros;vajiosde Irakés-y iibrigos de úhiima no< 
vevedrtdj 

IjV «•{imnisliración, establecida en la Cftle 
de Claudio Co^o,iSj Madrid, envía uúmeiios . 
d« mueí<ira y -iidmite suscrictones de ensifii 
por toilo d mes de Diciembre próximo á 
cambia de una peseta. 

El fíomp(^g,s, que por lo visto tiene gana 
,de per,<|leirel ¡IflsmpOj se qu ĵa de que los pnfs-
losde frutas invaden U vía pública. 

^,.::.,:Jj¡l^^l^i^tmL:¡Ík.em asuaio, cai»i«ít»lega: 
los puest^ de frut^f, en ewe particular, {¡ter-
lenecen á ,U serie ú& imiolabilidades que 
aquí usiunos. 

Cedan la comodidad y la estética anl.̂ ,|os 
fueros 4@ las calabazas, camuesas y qnelQnes. 

Son ius frutas que privan. 

P, Qiego Sánohi» J|Qj'̂ U<ir.i, bs.,MhfiiWldo 
doce porieneucia^ pitra la atin» ^a^s^úno?. 

El día 10 del mts próiifjnp ĵmĵ ;;u,i-̂  Ja 
vista de la céii^re,ciijisa s éguida por el deli-i* 

Pur>telegrama de la (loinp.mia Tr¡»íK.|i^i-
ca que lian recibido sus cQRsigua|á}M|í ea 
éílaSre.'!. Boscb henrianos sabenios, que el 
viernes 22 salió de Suez para Aden el Vapor 
correo «Isla de Luzón.t 


